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			Para Rafa, por estos 25 cuentos compartidos y una historia por compartir.

			A. C.

			 

			A mis abuelos Alfredo y Paco. Por todos los cuentos

			e historias que me contaron y que me hicieron tan feliz.

			N. A.
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			Había una vez un príncipe normal que vivía en un reino normal.

			El príncipe tenía manos, pies, unos veinte dedos en total, ojos y pestañas. En resumen: era un príncipe normal.

			El reino tenía árboles, ríos, castillo con foso alrededor, puente levadizo y algún charco cuando llovía. También se trataba de un reino normal.

			El príncipe normal que vivía en el reino normal tenía un padre y una madre.

			El padre del príncipe se llamaba Rey y tenía mucha tripa y pocas ganas de que le desobedecieran.

			La madre del príncipe se llamaba Reina y tenía un traje hasta el suelo y muchas preocupaciones: «¿con quién se casará nuestro hijo?», «¿qué serviremos en el banquete?»... (aunque el príncipe solamente tenía cinco años).

			Los tres formaban una familia muy normal.

			La vida del príncipe normal era de lo más normal. Por las mañanas recibía clases para aprender a manejar la espada o para distinguir las lagartijas de los dragones. Por las tardes estudiaba idiomas: inglés, francés y el de las ranas (para un príncipe normal es muy útil saber croar. A un príncipe normal el día menos pensado le convierten en sapo). 	

			Pero el príncipe quería hacer cosas diferentes.

			A él le apetecía pasear por el bosque y encontrarse con un lobo, o charlar con un hombre hecho de mazapán, o ser capaz de volar aleteando las orejas.

			Así que un buen día, el príncipe normal fue a visitar a su hada madrina.

			El hada madrina del príncipe, como todo el mundo puede imaginar, era un hada pequeña y brillante que tenía una varita mágica: un hada muy normal.

			—Pide un deseo —dijo el hada madrina, como si fuera la cosa más normal del mundo.

			El príncipe normal no se lo pensó dos veces:

			—¡Quiero vivir aventuras! —exclamó con su capa ondeando al viento—. Descubrir tesoros, hacerme amigo de un espantapájaros, hacer bailar a las ratas tocando la flauta, navegar en barcos piratas, tejer trajes invisibles para un emperador… Estoy harto de hacer cosas normales.
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			—¡Qué deseo más raro! —dijo muy pensativa el hada madrina. Y dándole un toque en la nariz con su varita mágica, añadió—: Pero tengo la solución. Cuando vuelvas al castillo, encontrarás en tus aposentos tu deseo hecho realidad.

			El hada madrina dijo «tus aposentos» en lugar de «tu habitación» porque era un hada muy normal y las hadas madrinas normales hablan así.

			El príncipe galopó hasta el castillo y subió las escaleras de tres en tres. Cuando abrió la puerta de su alcoba encontró… un viejecito de barba blanca sentado en una mecedora.

			—¿Quién eres tú? —preguntó el príncipe, mirándolo de arriba abajo—. ¿Un mago? ¿Un sabio hechicero venido de un lejano país? ¿Un guerrero con poderes?

			—Un abuelo —respondió el ancianito, sonriendo—. He venido para ayudarte a vivir muchas aventuras. ¿Sabes leer?

			—No —respondió el príncipe moviendo la cabeza—, tengo cinco años.

			—Por eso necesitas un abuelo —le explicó, y dándose unas palmaditas sobre las rodillas, le dijo—: Ven, siéntate aquí.

			El príncipe normal se sentó sobre las rodillas de su nuevo abuelo. 

			—¿Por dónde quieres que empecemos? —dijo el abuelo cogiendo un montón de libros—. ¿El gato con botas? ¿La casita de chocolate? 

			—No, ese no, abuelo, que me da mucha hambre —respondió el príncipe normal—. Prefiero el de la niña que va por el bosque.

			—¡Caperucita Roja! Muy buena elección —exclamó el abuelo mientras limpiaba sus gafas—. Prepárate, que nos vamos a encontrar con el lobo. Luego te llevo a comer un helado.
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			El príncipe normal abrió mucho los ojos, pero no se atrevió a pestañear con sus pestañas normales. Encontrarse con un lobo en medio del bosque era toda una aventura.

			El abuelo se quedó a vivir para siempre en el castillo y cada noche le leía un cuento al príncipe. También le llevaba a comer helados y a echar migas de pan a los cisnes del estanque. 

			El abuelo se adaptó muy bien a vivir en aquel reino normal. 

			Al fin y al cabo, era un abuelo muy normal.
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			La princesa que vivía en el castillo era una princesa como todas las demás: llevaba vestidos de seda, le encantaba el color rosa y nunca se manchaba de barro.

			Además, la princesa que vivía en el castillo ocupaba una habitación en la torre más alta, tenía una cama con dosel y su mayor entretenimiento era asomarse a la ventana para suspirar. Nunca hacía guerra de almohadas con sus hermanos, ni comía albóndigas, ni se limpiaba la nariz con la manga del jersey (las princesas nunca se ponen jersey, por más frío que haga).

			La princesa que vivía en el castillo era toda una princesa de cuento, por eso cada vez que suspiraba lo hacía pensando en su príncipe azul.

			Una vez pensó en un príncipe verde, pero fue sin querer.

			—Una verdadera princesa no puede pensar en un príncipe verde, ni en uno amarillo. Ni siquiera en uno rojo —decía muy seriamente.

			El rey y la reina estaban un poco preocupados.

			—¿No crees que deberías hacer algo más que suspirar por tu príncipe azul, querida? —le preguntaban a su hija.

			Pero la princesa que vivía en el castillo, sin pensárselo dos veces, contestaba:

			—Ya lo hago: por las mañanas me cepillo el pelo cien veces para gustar a mi príncipe azul. Por las tardes aprendo a hilar para gustar a mi príncipe azul. Y hasta me pincho con el huso de la rueca: todo para gustar a mi príncipe azul. ¿Qué más puede hacer una princesa?

			—No sé… —proponía el rey—. ¿Recortar revistas? ¿Jugar al fútbol? ¿Ver la televisión?

			—O quizá, tal vez… —sugería la reina—, ¿comer chocolate con churros? ¿Leer novelas de aventuras? ¿Masticar chicle?

			Pero no había forma. La princesa que vivía en el castillo había decidido ser una princesa de los pies a la corona.
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			Lo malo era que, para conseguirlo, la princesa no podía pisar charcos, había descartado tocar la trompeta y, lo que era peor, no iba a poder apuntarse jamás a clases de natación (y eso que a la princesa le apetecía muchísimo aprender a nadar).

			El rey y la reina, viendo que era imposible convencer a su hija, llamaron al hada buena para que los ayudara.

			—Tienes que convertir al príncipe azul en sapo, hada buena. Solo así nuestra hija conseguirá olvidarse de él —dijo la reina.
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			—Y podrá apuntarse a clases de natación —añadió el rey.

			El hada buena convirtió al príncipe azul en un sapo grande y viscoso (al príncipe azul le pareció que, de buena, el hada no tenía nada). Y ocurrió algo increíble: ¡la princesa que vivía en el castillo dejó de cepillarse el pelo! ¡Ya nadie volvió a verla hilar!... 

			Pero las cosas empeoraron: a partir de aquel día, la princesa dedicó todo su tiempo a buscar al sapo encantado para besarlo y romper el hechizo. 

			Los sapos del castillo se escondían entre los nenúfares del centro del estanque cada vez que la veían aparecer:
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			—¡Da mucho asco que te bese una princesa! —croaban.

			Solo a uno de ellos le dio pena la pobre princesa que vivía en el castillo:

			—Si supieras nadar, podrías llegar hasta el centro del estanque —dijo el sapo moviendo un ojo en cada dirección.

			—Si supiera nadar, mi príncipe azul no podría salvarme si me caigo al agua —contestó la princesa alisándose el vestido.

			—Si supieras nadar, te divertirías —dijo el sapo sacando su lengua pegajosa para comerse una mosca.

			Ahí la princesa no supo qué decir.

			Y esa misma tarde, la princesa que vivía en el castillo se apuntó a clases de natación. 

			—Solo quiero aprender el estilo mariposa. No hay que olvidar que soy toda una princesa de los pies a la corona. Ese es el estilo más elegante —decía tapándose la nariz para zambullirse en el agua. 

			Aprender a nadar fue tan divertido que a la princesa que vivía en el castillo se le olvidó por completo su príncipe azul. Pero no se le olvidó el sapo que la había animado a aprender a nadar, y por eso una tarde fue a visitarlo a la charca.

			—Muchas gracias por tu consejo, sapo grande y viscoso —dijo la princesa plantándole un beso en su mejilla verde y húmeda.

			Y así, de la forma más inesperada, el sapo se convirtió en su príncipe azul: ¡la princesa había roto el hechizo!

			Para celebrarlo, el príncipe azul y la princesa que vivía en el castillo se fueron juntos a merendar. Podrían haber ido a nadar a la piscina, pero el príncipe azul estaba muy harto de tanta agua.
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			El príncipe quería casarse, pero no había forma de encontrar una princesa que le gustara.

			Pusieron carteles por todo el reino y enviaron pregoneros a cada rincón lejano:

			—Se hace saber que el príncipe quiere casarse y busca una princesa fina y delicada —decía el pregonero a viva voz. Y luego añadía—: Si es simpática, agradable, divertida y lista, mejor. Se admite que sea un poco desordenada.

			Esto último se lo inventaba al leer el bando. A la reina solo le preocupaba que la princesa fuera fina y delicada, pero el pregonero, que era bastante más práctico, sabía lo que de verdad necesitaba el chico.

			—Simpática, agradable, divertida y lista. Si conocen alguna princesa así, mándenla directamente al castillo.

			Al día siguiente, cientos de princesas hacían cola a la puerta de la muralla. Todas, en fila india, ocupaban el puente levadizo, el borde de los fosos y el camino real. La cola era tan larga que atravesaba pueblos donde vivía gente tan pobre que nunca había visto una princesa. Ni una princesa, ni una manta de lana, ni un bocadillo de chocolate.

			El príncipe fue recibiendo en la sala del trono a las princesas una a una, pero a todas les encontraba algún defecto.
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